
PROF. DR. ALCIBÍADES SANTA CRUZ 

LA FLORA EXTRANJERA 
Y EL CLIMA DE CHILE 

TIRADA APARTE DE UNA PUBLICACIÓN INSERTA 

EN LA REVISTA «ATENEA», N." 115, DE ENERO DE 1935 



PROF. DR. ALCIBÍADES SANTA CRUZ 

LA FLORA EXTRANJERA 
Y EL CLIMA DE CHILE 

TIRADA APARTE DE UNA PUBLICACIÓN INSERTA 

EN LA REVISTA «ATENEA». N.» 115. DE ENERO DE 1935 



Impreso en los Talleres de 
la Editorial Nascimento 
— Ahumada 12 5 — 
Santiago de Chile. 1935 



La flora extranjera y el clima 
de Chile 

desde el primer m o m e n t o de la ocupación de 

^ m ^ ^ ^ ^ C h i l e , l lamó la a tención de los conquis tadores la 

t r e m a feracidad de e s t a t ie r ra «que parece la crió 

Dios a posta para poderlo tener todo a mano» , como 

dice P e d r o de Valdivia en su pr imera ca r t a , en la que 

anuncia a su M o n a r c a que de aquel las «dos a lmuerzas de trigo» 

que sa lvaron de la pr imera des t rucción de San t i ago , se cosechar ía 

cua t ro años d e s p u é s «de diez a doce mil Hanegas». 

M a l a sue r t e ha ten ido E s p a ñ a para que los h is tor iadores le 

reconozcan sus condiciones de colonizadora al m i smo t iempo que 

conqu i s t adora : lo que se ha cons iderado como un j u s t o mo t ivo 

de a labanza para o t r a s nac iones dominadoras de a lguna región 

americana, no ha s ido pues to en el acervo de la M a d r e Pa t r i a , y 

bien pocos t end rán presente que, j u n t o con sus a r m a s y s u s pro-

visiones de guerra , los conquis tadores t r a j e ron toda clase de se-

millas de cereales, hor ta l izas y árboles f ru t a l e s . Los hue r tos de 

las humildes chozas de las nac ien tes c iudades , los e j idos vecinos 

a los p u n t o s for t i f icados , y los campos donde n o se ba ta l l aba re -

cibieron las s imien tes que los conquis tadores t ra ían y con las 

que se proponían imp lan t a r en los nuevos países el cul t ivo d é l a s 

plantas que en su pat r ia les d a b a n a l imento . 

La n u e v a t ierra respondió pródiga al l lamado, y cereales, 

l egumbres , hor ta l izas y f r u t a s se dieron en abundanc ia y de ex-
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celente cal idad, cal idad y can t idad que s u p e r a b a n en m u c h o a 

las de las m i s m a s p lan tas cu l t ivadas en Europa . 

P a r a que n o se nos t ache de que al emi t i r ta l juicio hab la 

u n e n a m o r a d o de la flora de Chile, vamos a ceder la palabra a 

los h i s tor iadores y via jeros que h a n descr i to n u e s t r o país desde 

pocos años d e s p u é s de descub ie r to : ellos d a r á n razón de nues t ro 

a s e r t o . 

En su «His tor ia N a t u r a l y M o r a l de las Indias», publ icada en 

Sevil la en 1590 y r e impresa var ias veces, dice el padre J o s e p h 

de Acos ta : «Algunos de e s t o s (los f r u t o s amer icanos) se han 

« t r a ído a E u r o p a , como son b a t a t a s , y se comen por cosa de 

« b u e n gus to ; como t a m b i é n se han l levado a Ind ias las raíces 

< de acá ; y aun h a y e s t a v e n t a j a , que se d a n en Ind ias m u c h o 

« me jo r las cosas de Eu ropa , que en E u r o p a las de Ind i a s : la 

• causa pienso ser , que allá h a y m á s d ivers idad de temples que 

« a c á ; y así es fácil acomodar allá las p lan tas al t e m p l e que quie-

« ren . Y aun a lgunas cosas de acá parece da r se me jo r en Indias , 

« porque cebollas, a jos y zanahor ias no se d a n m e j o r en España 

< que en el P e r ú ; y nabos se han d a d o allá en t a n t a abundanc ia , 

« que han cundido en a lgunas par tes . de sue r t e que me a f i rman , 

« que para s e m b r a r d e tr igo u n a s t ierras , no podían valerse con 

« la fuerza de los nabos q u e allí habían cundido». 

Un capí tulo en te ro dedica el padre Acosta a «Las p lan tas y 

f ru t a l e s que se han l levado de E s p a ñ a a las Indias*, y en o t ro , 

re f i r iéndose a a lgunas especia lmente , dice: «P lan ta s de provecho, 

« en t i endo las que d e m á s de da r que comer en casa , t raen a su 

« d u e ñ o dinero. La principal de é s t a es la vid, que d a el vino, el 

« vinagre , la uva , la pasa , el agraz y el a r rope ; pero el vino es lo 

« que i m p o r t a . . . El vino l levan de E s p a ñ a o de las Cana r i a s 

« y así es en lo d e m á s de Indias , sa lvo el P e r ú y Chile, donde h a y 

« viñas , y se hace vino, y m u y b u e n o ; y de cada día crece, así en 

« quan t idad , porque es gran r iqueza en aquel la t ie r ra , como en 

« bondad , porque se en t i ende mejor el m o d o de hacerse*. 
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Téngase presente que el buen padre escribía lo anter ior 

apenas medio siglo después de la l legada de Ped ro de Valdivia a 

Chile. 

Alonso de Córdoba M a r m o l e j o . en su «Histor ia de Chile» 

desde su descubr imien to has t a el a ñ o de 1575, hace igual observa-

ción. «Cójese mucho trigo, cebada , y t odas las d e m á s legumbres 

« d ' E s p a ñ a se d a n m u y b ien : d a n s e las f r u t a s y los árboles de la 

t me jo r que en E s p a ñ a : porque cosa de admiración la m u c h a 

« f r u t a que produce, en especial en e s t a s dos c iudades (Sant iago 

« y La Serena) ques donde dicho tengo que se da en t a n t a a b u n -

« danc ia ; porque en las d e m á s del reino, confo rme al t emple que 

« t ienen d a n lo que se planta*. 

El padre Alonso de Oval le , el escr i tor cul t ís imo y correcto 

que merec ió se r colocado e n t r e las au to r idades de la lengua es-

pañola, no habr ía podido de j a r en silencio es ta peculiaridad del 

cl ima de Chile, como e n a m o r a d o de su pa t r i a que era . En su 

«Histór ica Relación del R e y n o de Chile», escr i ta en 1644, al hab la r 

del O t o ñ o y sus cosechas, dice: 

« En e s t e t i empo comienzan a m a d u r a r las f ru t a s , que son 

< m u c h a s de las v a n a d a s sue r t e s y maneras , y de las de Europa 

« s o l a m e n t e f a l t a a lguna u o t r a que aun no h a llegado, porque 

« en l levándola , o en pepi ta , o hueso , o p lan ta , p rende luego con 

« t a n t a fue rza que admira» . 

« N o se da en todo aque l país a lguna d e las que son propias 

« del P e r ú , Mé j i co y T ie r ra Fi rme, y a u n q u e se lleve la pepi ta o 

« p lanta , en n inguna m a n e r a se logra a causa de ser el cl ima t an 

« opues to por e s t a r aquel las t ierras d e n t r o de los t rópicos y f u e r a 

« de ellos la de Chi le ; lo cual, por consiguiente , es causa de que 

« se den allí las f r u t a s de E u r o p a con t a n t a abundanc i a que 

< apenas se podrá creer , par t i cu la rmente las peras, albaricoques, 

« higos, melocotones , duraznos y membri l los , que suelen ¿argar 

« m á s que hojas . . . 

« Pe ro la f r u t a que en es to se a v e n t a j a a t odas son las ca-

« m u e z a s y m a n z a n a s , de que es t a n f ecunda la t ierra , que he vis» 
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« to en los campos y quebradas manzana les como bosques . . . 

El padre Diego de Rosales , pondera t ivo como buen chileno, 

que para juzgar de las cosas de nues t ro país o las apocamos h a s t a 

lo ín f imo o l a s ena l t ecemos h a s t a lo super la t ivo , no se queda cor to 

en la a l abanza del cl ima de Chile: poco m á s de u n a pagina de su 

«His tor ia Genera l de el R e y n o de Chile, F landes Indiano» dedica 

a l as condiciones agrícolas de n u e s t r a t i e r ra ; pero con lo que allí 

dice h a y b a s t a n t e . 

« N o t iene e s t a t ierra pa r t e n inguna que sea ingra ta en el 

« r e t o r n o de las semil las que la depos i tan , que todas las vuelve 

« con logro y abundanc ia . Es fér t i l de trigo, zebada , vino, azeite. 

« maiz , abas , a lbe r j a s y todo genero de l egumbres y f r u t a s que 

« de E s p a ñ a se han t raído, dándose aqui todos como allá, f a l t an-

« do s o l a m e n t e las que el descuido o poca cur ios idad ha dexado 

« de t r ahe r y no solo en el par t ido de San t i ago y la Concepción 

« se da a b u n d a n t i s i m a m e n t e el trigo y d e m á s legumbres , sino 

« t a m b i é n la t ierra a d e n t r o , que en Osorno cogió de s e t e n t a 

« f anegas de s e m b r a d u r a mil y qu in ien tas fanegas , y en Boroa 

« c o n t é con o t ro P í d r e de la Compañía de u n grano ciento y 

« ve in te y cinco cañas y o t r a s t a n t a s espigas». 

«.. . Los arboles f r u t a l e s , s in benef ic io de h u m a n a indus t r ia , 

• ca rgan t a n t o que se desgaxan las r a m a s ; ay impene t rab les bos-

« ques de guindas , c i ruelas y membri l los , y de u n o y o t r o cercas 

< hazen para las hue r t a s , porque se t upen y en t r incan de suer te 

'« que queda impene t r ab le la mura l la que hazen. Los manzanos 

< d a n en t a n t a abundanc i a que se hazen b o s q u e s de ellos, y des-

« de Valdivia a Calle-Calle e s t á n las m á r g e n e s de los ríos por 

« cua t ro y cinco leguas co ronadas de al t iss imos m a n z a n o s hechos 

< espeso bosque». 

Pud ie ra a r g u m e n t a r s e que todos los au to re s c i tados son es-

pañoles o' criollos, y que los ciega el amor al t e r ruño . Vamos a 

a n o t a r dos tes t imonios de v ia jeros f ranceses que conocieron 

n u e s t r o país a principios del si glo X V I I I . 

El padre Louis Feuillée, t an excelente ma t emá t i co , a s t ro -
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nomo y botánico, dice en su «Journal des observa t ions physiques . 

m a t h e m a t i q u e s e t bo tan iques fa i tes depuis l ' année 1707, jusques 

en 1712» como sigue, descr ibiendo la c iudad de Concepción: 

«Chaqué maison a un ja rd in , d a n s lequel en voit tou tes 

« fo r t e s d ' a r b r e s f ru i t ie rs , cbargez tou te s les années d ' une fi 

« g rande Q u a n t i t é de f ru i t s , que ü on n ' avo i t pas le fom d en 

« r e t r anche r u n e par t ie dans leur nai f fance, leur pe fan teur caffe-

« ro i t les b ranckes , de plus lis n e pour ro ien t pas tous m e u r i r : 

« c ' e f t ce que j ' a i vu pendan t les trois années que j ai demeuré 

« d a n s ce R o y a u m e . Les f ru i t s qu on a d a n s tou t le R o y a u m e 

« de Ckily, f o n t de m e m e e fpece que ceaux que nous avons en 

« Europe , il n ' iy a que des chata ignes que je n 'a i point vues, il y 

« a au f f i pluf ieurs fo r t e s de f ru i t s que nous ne connoiffons point 

« d a n s nos cl imats». 

N o m e n o s expres ivo es el ingeniero Amedé Francois Frézier 

en su «Relat ion du Voyage de la M e r du S u d aux cotes du Cbily 

e t du Pérou» , publicada en 1716, dos años después de la de 

Feuillée. 

. . Les Poi res e t les P o m m e s v iennent na tu re l l emet dans 

« les Bois, & a voir la quan t i t é qu'il y en a, on a de la peine a 

« comprendre c o m m e n t ees a rbres o n t pu depuis la conquete fe 

« mult ipl ier & fe r é p a n d r e en t a n t d ' endro i t s , s'il e f t vrai qu'il 

« n ' y en e u t point a u p a r a v a n t , c o m m e on 1 a f fure» . 

«On y cult ive des compagnes en t ie res d ' u n e e fpece de Fra i -

« íier d i f ferendi du n o t r e par les feuilles plus arondies, plus cliar-

« n ú e s & for t velues, f e s f ru i t s fon t o rd ina i rement gros comme un 

« nox, & Quelque fois comme u n oeuf de poule: ils fon t d u n 

« rouge b lancha t re & un peu moins dél icats au gout que nos 

« f ra i fes de Bois. J en ai donné quelques pieds a M r . de Juf í i eu 

« pour le J a r d i n Royal , ou au ra foin de les faire f ruct i f ier» . 

«Outre celles-ci, il n ' en m a n q u e pas d a n s les Bois de la meme 

< e fpece qu 'en Europe . Au r e f t e , t e u t e s les Legumes que nous 

« avons y v iennent en abondance & presque fans peine; il y en 

» a m e m e qu 'on t rouve dans les campagnes f ans cult iver, comme 
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« des Navega, des Taup inambour s , de la Chicorée des deuz 

« e ípeces , 8¿c.». 

N o m e n o s expres ivos son el padre Migue l de Ol ivares en 

su «His tor ia mil i tar , civil y s ag rada del re ino de Chile», escr i ta 

a m e d i a d o s del siglo X V I I I ; el padre Felipe G ó m e z de Vidaurre 

en su «His tor ia geográfica, n a t u r a l y civil del re ino de Chile», 

poco pos ter ior a la de Ol ivares ; el anónimo «Compendio de la 

His to r i a geográfica, n a t u r a l y civil del re ino de Chile», a t r ibuido 

al a b a t e Mol ina y que noso t ros , con don José Toribio Med ina , 

c reemos que es e v i d e n t e m e n t e de Vidaurre, y en el «Compendio 

de H i s to r i a geográfica, na tu ra l y civil del re ino de Chile» de l aba -

te don J u a n Ignacio Mol ina . La repet ición de observaciones igua-

les a las ya ano tadas , a largaría sin o b j e t o e s t a s l ineas ; pero no re-

s i s t imos a la ten tac ión de copiar lo que dicen dos au to re s m á s : 

Córdoba y Figueroa y Antonio de Ulloa. 

En su «His tor ia d e Chile», de esti lo ampuloso y un t an t i t o 

gerundiano , nu t r i do y mechado de c i tas de clásicos y de P a d r e s 

d é l a Iglesia, el M a e s t r e de C a m p o don Ped ro de Córdoba y Fi-

gueroa se expresa como sigue: 

«El sol sabe camina r por la eclíptica con acier to, sin subi r 

« a las bo rea l t a s estrel las , ni descender a las aus t ra les : los d e m á s 

« p lane tas , como desaver t idos fae tones , no se a f i rman en el me-

« dio, y as í se l l aman e r ran tes . ¿Si e s t o sucede en los as t ros , cómo 

« no e r r a r á n los hombres? 

« . . . E l tr igo se da gene ra lmen te en todo el reino, y en m u -

« chas p a r t e s de él r inde c ien to por uno, lo que ha s ido examen 

« d e nues t ro s o jos y no de los a j e n o s : e s t o es que con negligencia 

« se cul t ivan los campos , como bien lo n o t a n y aun lo a d m i r a n 

« los europeos . Las c a m p a ñ a s de tan g ra to te r reno, son las Tra i -

« guén en Quechereguas , las de Larque , Ñuble y Pe rqu i l auquén , 

« las de Chanco, la N a v i d a d y en el fé r t i l valle de Copiapó y en 

« o t r a s m u c h a s pa r t e s de la cordillera y cos tas de los dos obispa-

« dos del reino, de donde se ex t rae a n u a l m e n t e no tab le can t idad 

« y se navega para la ciudad de los R e y e s : de sue r t e que suele ser 
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« nociva su abundancia , pues muchos no no s iembran porque el 

« ba jo precio no suele dar los costos. Coséchanse muchos cáñamos, 

« de donde se proveen los navios que navegan el M a r del Sur . 

« Abundan mucho las legumbres , buenas por excelencia, como 

c l en te jas , garbanzos, cominos, anís, azafrán y orégano, lo que se 

< extrae del reino para el Perú. 

«Las a lmendras sólo se dan en Chile, y no en o t ra par te de las 

c dos Américas, de donde se provee toda la meridional. Abundan 

« mucho las nueces, l imones y na ran jas , y toda especie de f ru t a 

« en toda su extensión. H a y muchos olivos de singular robus tez 

« y excelente f ru to , granados, higueras, que ha s t a los t re in ta y 

« cinco grados dan con imponderable abundanc ia ; y has ta la 

« misma a l tu ra f ruc túan las palmas, que habiendo hallado el te-

< rreno m u y propicio, han pasado a ser bosques ; y con más no-

« table exceso los hay de manzanos , desde los t re inta y seis has ta 

« los cuaren ta grados, que se pueden numera r a leguas, sin que 

« bas ten los hombres, animales ni aves a extinguir su f ru to , al-

« canzándose en algunas par tes de abrigo el f r u t o a la flor. De 

« guindas, melocotones y duraznos abunda mucho el país has t a 

« los t re in ta y ocho grados, de suer te que se ven algunos prados 

« cubiertos de es ta f ru ta , habiéndose criado es tos sotos sin nin-

< guna solicitud ni cul t ivo; y aun todavía es m á s notable la abun-

« dancia de membri l los y lúcumas, y de es ta especie hay unas sin-

« guiares en Coquimbo, que sólo las produce aquel país; h a y al-

« baricoques, tunas , peras de varias especies, y m u y delicadas 

« ciruelas. 

«Dice Esculapio, que el vino iguala a la potencia de los dio-

« ses: háilos en el reino con abundancia más de igual generosi-

« dad. Son los m á s electos los que se dan en las inmediaciones del 

• río I t a t a y generalmente en la jurisdicción de su dis tr i to , y 

« en algunas par tes del part ido del Maule , como en Cauquenes , 

* Pichinguileu, Villavicencio y o t ros ; y hablando con sinceridad 

« y sin empeño, en lo delicioso y delicado y con jun to de su bon-

« dad, si no exceden pueden competir con los de m á s celebridad 
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« del orbe, y asi se aprecian para t rancar los fue ra del reino». 

Son de indiscutible autor idad histórica las obras de Antonio 

de Ulloa, resu l tado de las observaciones recogidas por él y su 

compañero Jorge J u a n , du ran t e el desempeño de la comisión que 

Felipe V les había encomendado: sus «Noticias Americanas», 

sus «Noticias Secre tas de América» y principalmente su «Rela-

ción histórica del viaje a la América Meridional» contienen da tos 

del mayor interés , y acredi tan el espír i tu observador y el buen cri-

terio del i lustre marino, de quien diremos de paso y sin ofenderlo 

en lo m á s mínimo, que no le tenía pizca de respe to a la Or togra-

f ía y dis tr ibuía los signos de puntuación como espolvorear pi-

mien ta . Vamos a copiar el principio del Cap. I X del Lib. I I de la 

segunda par te de su Relación. 

« Ya se dixo en el Capitulo V. t r a t ando de la Ciudad de la 

« Concepción, y de fus campañas la grande amenidad propia 

« de ellas, y la lozanía, con que las Simientes fe producen ri-

« diendo con excefsivas creces un t r ibuto m a s que regular al 

< t r a b a j o del Lab rado r : e f t a prerogat iva es tan general en todo 

« aquel Reyno, que a competencia f u s Llanos, f u s Colinas, f u s 

« Cañadas , y todo el Terri torio, cada pedazo, o pequeño efpacio 

« de él es un obje to de admiración en lo pródigo; y parece que las 

« part ículas de Tierra t r ans fo rmadas en granos de la Simiente, 

« que se les confia, los vuelven acrecentados en t an numerofas 

« cofechas, y que incanfables ni fe aminora en ellas la fecundi-

« dad, ni reconoce defcaecimiento el vicio. Son las Campañas de 

« Santiago, afsi como en lo amenas , y fecundas iguales a las de la 

« Concepción, f emejan tes a ellas en las efpecies de Fru tos , que 

« reciben con m a s proporcionalidad; porque fiendo el Tempera -

« men tó de unas , y o t ras casi uno mifmo, lo fon también los efectos 

« que dependen de él : por e f to fe componen las Haciendas , que 

< hay en aquel Pais , unas de fembradio, o t ras de cria, y engordar 

« varias efpecies de Ganados Bacuno, Ovejas, Cabras, y Cavallos 

* y o t ras de Viñería, y Arboles Fru ta les : en las primeras fe hacen 

« cofechas m u y quantiofas de Trigo, Cebada, y Meneftras; a que 
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« fe agregan las del Cañamo, que fe produce lozanamente , exce-

« diendo fu calidad, y a l tura á el que fe cria en E/paña; en las del 

« fegundo orden fe engorda el ganado Bacuno, y fe Hacen crecidas 

« m a t a n z a s : hacefe mucho Sebo, Graffa, y Charquis, y fe cu r t an 

€ Suelas: con los cueros del Cabrío fe cur ten Con .ovanes, y fe faca 

« algún Sebo; y ú l t imamen te con la Uba fe hacen Vinos de dif t in-

« tas calidades, y aunque no fon tan fobrefal ientes, como los de 

« la Concepción, no dexan de fer m u y buenos, y delicados, y tam-

c bien fe reducen a Aguardientes. Ef tos fon los f ru tos , y Generos 

« principales con que aquel Reyno ent re t iene fu Comercio acti-

« t ivocon el Perú, proveyéndolo de Trigo, Sebo, y Jarcias, renglo-

« nes, que folo de alli le v á n ; y fe regúla, que cada año fa ldrán 

« de las Campañas de Santiago para el Ccllao c iento y quarenta 

« mil fanegas de Trigo; como ocho mil quintales de Jarcia de 

« Cáramo; y de 16 á 20 mil quintales de Sebo: a lo qual fe agregan 

« de fpues las Suelas, Cardovanes, y F r u t a s fecas, como Nueces, 

« Avellanas, Higos, Peros y Camueffas, que también fe llevan 

« de alli, y a e f t e r e fpe to Graffa, Ckárqui, y Lenguas de Bacas 

« faladas; no fiendo corta la porción de ef tos t res úl t imos ren-

«glones». 

Queda bien comprobado con las ci tas anter iores , que no se 

debe achacar al cultivo el hecho de que las p lantas ex t ran jeras 

se hayan desarrollado en Chile mejor muchas veces que en su país 

de origen. M á s aún, muchas de ellas no han necesi tado sino to-

mar pie en nues t ro suelo para hacerse si lvestres: la almizclera o 

almizcleña de España , Erodium mcsclatum, cuyas semillas vinie-

ron ev iden temente con el a l imento para los caballos, se exten-

dió con tal rapidez que nadie la creyó advenediza; los criollos la 

l lamaron alfilerillo, los indígenas loica-lahuén, y Molina la des-

cribió como na t iva con el nombre científico de Seandix ChilenSÍS, 

confundiéndola con u n a planta umbel í fera ; la achicoria (Cicho-

r ium in tybus) , y el cardo negro (Cirsium lanceolatum) escaparon 

inmedia tamente de traídos y se convirtieron en dos molestas m a -

lezas; el dedal de oro (Escholtzia californica) partió de los jardi-
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nes de El Sa l to y Qui lpué para marca r con u n a r aya do rada las 

l íneas f é r reas a l o largo de Chile; la digital ha cub ie r to en poquí-

s imos años g randes ex tens iones de terr i torio, y tapiza con m a n -

chas violadas o b lancas las fa ldas de nues t r a s cordilleras. 

N o queremos cansar m á s con u n a enumerac ión que podría 

abarca r m u c h a s páginas : d e j a m o s es tablecido el hecho de que to-

da p lan ta de las regiones t empladas de cualquiera p a r t e del m u n -

do, se desarrol la en Chile con sin igual facil idad y m u c h a s veces 

con u n a rapidez m u y super io r a la de su c rec imiento normal en 

su país de origen. 

T r á j o s e la galega (Galega officinalis o G . vulgar is) con la re -

comendac ión , por nadie comprobada , de ser u n buen for ra je , y 

la p lan ta crece con tal r ap idez y dimensiones que ahoga las demás , 

por lo que ha l legado a se r u n a de las m á s per judicia les malezas , 

plaga de que se libro Mé j i co , gracias al in forme del cónsul de esa 

nación en S a n t i a g o ; llegó a Chile la za rzamora ( R u b u s f ru t icosus , 

R . u lmifol ius y o t r a s var iedades) , t ra ída por i nmig ran te s que 

de seaban t ene r con ellos el r ecuerdo de su patr ia , o por via jeros 

que hab ían vis to cercas v ivas ob ten idas con la var iedad estéril de 

e s t a p lan ta , y la z a r zamora adqui r ió en Chile u n a fecund idad y 

un desarrol lo v e r d a d e r a m e n t e gigantescos, h a s t a conver t i r se en 

u n a plaga que cues ta a la agr icul tura mil lones de pesos. En re-

vancha , los eucal ip tus , y espec ia lmente la especie E . globuluf , 

crecen con tal rapidez que son explotables tal vez diez años an t e s 

que en su pa t r ia de origen, y en los pinos, e spec ia lmente la espe-

cie P. insignis, de que hay t a n t o s bosques art if iciales en el cen t ro 

y su r de Chile, el g igant ismo es casi inverosímil ; u n dis t inguido 

profesional que es a la vez u n en tus i a s t a arbor icul tor , pudo 

comproba r m u c h a s veces en Alemania que pinos centenar ios 

tenían el, desarrol lo que aqu í a lcanzan a los 40 ó 50 a ñ o s ; el dis-

t inguido na tu ra l i s t a Prof . Dr . N . I . Vavilof, Di rec tor del Ins t i -

t u t o de Botánica Indus t r i a l y P res iden te de la Sociedad Geográ-

fica de Rusia , de paso en n u e s t r o país, ava luaba en m á s de diez 

años la edad de Aromos de Austral ia (Acacia Melanoxylon) , 



La flora extranjera y el clima de Chile 11 

nacidos de semil las s e m b r a d a s j u s t a m e n t e cinco años a n t e s por el 

P r o f . D r . L ipschütz . 

H a y que desca r t a r desde luego, pa ra la explicación de e s t e 

fenómeno , la configuración de nues t ro país, var iada como pocas. 

Desde la al t iplanicie de T a r a p a c á , que gusgrda e n su regazo el 

sa l i t re v ivi f icante , abono n a t u r a l que n inguna preparac ión quí-

mica podrá supera r , se ex t iende la p a m p a ár ida e ingra ta , especie 

de dragón que a m e n a z a con la m u e r t e a los osados que quieran 

a r reba ta r le los r icos veneros que esconde en su seno ; las s ierras 

que recorren la e s t e p a es tér i l se alzan peladas y ceñudas , para da r -

se la m a n o con los con t r a fue r t e s de la cordil lera de los Andes y 

f o r m a r in t r incada r ed de cerros y valles, ár idos los unos , feraces 

sobre toda ponderación los o t ro s ; aclárase la red y se d iseña el 

valle cen t ra l desde la rica y fér t i l provincia de Aconcagua : la 

cordillera de los Andes , toda rocas y n ieve , y la de la cos ta , ya 

al ta y áspera , ya apenas d iseñada , van aba rcando como dos 

brazos pro tec tores a la zona cent ra l , zona cuyos carac te res van 

cambiando a m e d i d a que avanza hacia el sur h a s t a que, agu je -

reada por la cadena de lagos aus t ra les , se r o m p e y d e s b a r a t a al 

fin en las mil islas del archipiélago. El g igant ismo de los vegetales 

in t roducidos no puede, pues, ser a t r ibu ido a la configuración de 

nues t ro país. 

T a m p o c o puede ser causa de es te f enómeno la composición 

de las aguas que r iegan nues t ro sue lo : desde el l imo espeso y fe-

c u n d a n t e que a r r a s t r an los t u rbu len tos r íos del n o r t e y cen t ro 

de Chile, h a s t a las c laras aguas de los caudalosos r íos del sur , que 

en el r ío Bueno s e m e j a n esmera lda l íquida, hay toda u n a escala 

de d i ferencias : nacidos unos del deshielo o de la violencia de las 

t e m p e s t a d e s en las c imas andina*, a r r a s t r an en su seno los res tos 

del descua je y desagregación de las rocas que toparon en su ca-

mino, y sus aguas son ricas en m a t e r i a s minera les ; f o r m a d o s los 

o t ros po r las f u e n t e s y arroyuelos, h i jos del bosque , l levan disuel-
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t a en su l infa a b u n d a n t e ma te r i a orgánica, recogida en el h u m u s 
de los bosques , y apenas si vestigios de cal, indispensable para el 
desarrol lo de los vegetales, para fo rmar el e sque le to de los herbí -
voros y llegar por fin h a s t a el s i s t ema óseo del hombre . H a b r á , 
pues, que desca r ta r la composición d é l a s aguas en la producción 
del f e n ó m e n o que venimos es tud iando . 

Pudié rase ver un fac to r de gigant ismo en la regular idod de 
las l luvias ; pero es so lamente u n a te rcera par te del país, la zona 
centra l , la que tiene l luvias a b u n d a n t e s en invierno y sequía en 
el ve rano; en el tercio no r t e la l luvia es escasa o nula , t a n t o que 
su venida es m á s veces perjuicios que alivio, y en el tercio sur 
la ca ída de agua es f r ecuen te en todo t iempo, ya en l luvia abun-
d a n t e , ya en bor rascas de ex t raord inar ia fue rza , ya en esas ne-
bl inas e spesas que parece que e m p a p a n an te s de m o j a r ; en el 
e x t r e m o su r l lueve d i a r i amen te . Y va o t r a causa que supr imir . 

Sólo de paso menc ionaremos las corr ientes aéreas , porque su 
acción no t iene m á s de c o n s t a n t e que la del v iento N o r t e para pro-
ducir ma l t i empo y lluvias, y la del v iento S u r que t rae la bonan -
za ; pero e s t e benéf ico S u r e s seco, cal iente y agos tador en ve-
r ano , y fr ío h a s t a el a t e r imien to en invierno. En c u a n t o a los 
v ientos del Es te , v ien to de la cordillera, y del O e s t e , v iento del 
m a r , r e f r ige rado el u n o por l as nieves andinas , r e f rescado el o t ro 
por la he lada cor r ien te polar que recorre n u e s t r a cos ta , apenas 
s i s e puede t o m a r e n c u e n t a su acción m o d e r a d o r a de las calurosas 
ta rdes est ivales. 

Q u e d a n dos e lementos que es tud ia r , los dos son de mani -
f iesta impor t anc ia : la luz y la t e m p e r a t u r a . 

Nad ie ignora la s u m a impor tanc ia de la luz en el desarrol ló 
de los vegetales verdes, pa ra los que ella es fac tor indispensable 
de vida y un regulador de su crecimiento. T a n seguro es el efecto 
de la luz que, en ausencia de na tu ra l , puede ob tener se la vida 
vegeta l con luz art if icial f i l t rada con tamices que van del azul al 
ro jo . Aun m á s : la ausencia de rayos violeta, nocivos para los ve-
getales , permite u n a precocidad ve rdade ramen te maravi l losa , 
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como lo han d e m o s t r a d o T r u f f a u t y Thurneyssen , au to res de es te 

descubr imiento , cu l t ivando p lan tas de f r e sas en los sub te r r áneos 

¿ e Versalles, donde h a n ob ten ido f r u t o s m a d u r o s en 40 días, en 

pleno invierno. 

Chile es u n país ampl i amen te favorecido por la luz: en la re-

gión del N o r t e , sin vapor de agua en el aire, y donde los rayos so-

lares l legan sin e s to rbo h a s t a el suelo, la luz e jerce ampl i amen te su 

acción reguladora , y h a y un m a r c a d o c o n t r a s t e e n t r e la vegeta-

ción achapa r r ada y escue ta de las par tes a l t a s y la f rondos idad 

de árboles y p lan tas desarrol ladas en c a ñ a d a s y q u e b r a d a s : 

en la región central , donde las horas de luz var ían en t r e 8 y 14, las 

al tas c imas de los Andes prolongan la t a rde re f l e jando los r a -

yos del sol, y los corpúsculos de polvo que f lo tan en el aire son 

como innumerab les espe jos que re f le jan y acrecientan los r ayos 

solares, produciendo así esa e x t r e m a luminosidad de nues t ros 

paisajes, y que a u m e n t a r í a su belleza si ya no f u e r a n de por sí 

maravi l losos. Aun en el sur , donde la f recuencia de los días n u -

blados y de las l luvias m a n t i e n e m á s de la m i t a d del año a la 

t ierra b a j o u n a luz d i fusa y grisácea, la t e m p o r a d a de verano 

tiene días de h a s t a 16 ho ra s de luz solar, y c u a n d o el o toño se 

prolonga h a s t a el mes de M a y o , como sucede con f recuencia , nos 

es d a d o asist ir a esa maravi l la de las t a r d e s aus t ra les , cuando el 

sol, como a desgano, h u n d e p a u s a d a m e n t e su disco rojo, d e j a n d o 

f lo tar sobre los m a r e s u n velo a n a r a n j a d o y t iñendo los cielos con 

celajes de t an vividos y var iados mat ices que el m á s d ies t ro pin-

cel no llega a copiar , m i e n t r a s que al or iente se i luminan con los 

postreros rayos solares los agudos conos de los volcanes, envue l tos 

en u n a niebla de color rosado , s u a v e e in tenso al m i smo t i empo : 

cielo y cordil lera i luminan aún el valle, h a s t a que todo principia 

a e s f u m a r s e y l en t amen te , l en tamen te , se envue lve el m u n d o en 

un m a n t o de gasa azul que se va desvaneciendo, m i e n t r a s llega 

la noche y surgen las es t re l las como br i l lantes que el joyero des-

p a r r a m a sobre el obscuro tapiz de su vi t r ina. 

Es ev iden te que n u e s t r a vegetación es inf luida f avorab lemen-
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te por la luz clara y br i l lante de nues t r a a tmósfe ra , luz que sólo 

cede e n in tens idad lo que ¿ana en durac ión . Debemos , pues, ano-

ta r la luz como u n o d é l o s fac to res del g igant ismo de los vegetales 

inmigrados . 

Agente impor tan t í s imo que modif ica la acción de la luz en la 

asimilación de las p lan tas es la t e m p e r a t u r a : las carac ter ís t icas 

especiales de nues t ro país con relación a las var iaciones t e rmo-

mé t r i ca s nos obligan a d e t e n e r n o s en su e s tud io . 

La m á x i m a varía, d i sminuyendo de no r t e a s u r : a las al tas 

t e m p e r a t u r a s d iurnas , seguidas de noches m u y fr ías , de la zona 

no r t eña , sucede en la región cent ra l u n a c u r v a té rmica c e gran 

regular idad , con ascensos cada vez m á s al tos desde la p r imavera 

h a s t a el o toño, y descensos igua lmente marcados desde el o toño 

h a s t a el invierno; pero ni el calor llega m á s allá de los 40 grados— 

y e s to como excepción—ni el f r ío pasa m á s allá del 0, y so lamente 

en c o n t a d a s noches ba ja uno, dos o t res grados: una b a j a h a s t a 

s ie te grados b a j o de cero acaba de producir la ru ina de viñedos y 

s e m b r a d o s de toda la zona cent ra l en donde no hab ía recuerdo 

de t a n in tenso f r ío . Igual cu rva sigue la t e m p e r a t u r a en la región 

a u s t r a l : pero las alzas son cada vez menores , en beneficio de las 

t e m p e r a t u r a s b a j a s que van a u m e n t a n d o en in tens idad y dura -

ción, a u n q u e todavía el ve rano se hace p resen te con d ías f r anca -

m e t e ca lurosos : ya en el e x t r e m o aus t ra l la nieve, h a s t a aho ra 

s imple agente decorat ivo, des t inado a embellecer n u e s t r a s cordi-

l leras, cobra sus derechos y cubre con su blanco m a n t o las islas 

del Archipiélago y las l l anuras de la P a t a g o n i a chi lena. 

El m a r , poderoso agen te de regularización d é l a t e m p e r a t u r a , 

ob ra en nues t ro país en un solo sent ido, a consecuencia de la co-

r r i en te polar que recorre toda n u e s t r a costa, y por es to su acción 

se reduce a r e b a j a r las a l tas t e m p e r a t u r a s es t iva les . H a b r á de 

no ta r se t ambién que sus b r u m a s con t ra r re s t an el fr ío seco pro-

duc to r de he ladas . 

Q u e d a claro que no h a y en Chile t e m p e r a t u r a s m á s allá de 

los 40 ni por deba jo de 2 a 4 en casi t oda la región a c t u a l m e n t e cul-
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tivada, que es la en que hemos a n o t a d o n u e s t r a s observaciones . 
Ev iden te r e su l t a que e s t a ausencia de f r íos i n t ensos y de nevadas , 
un ida a la m a r c h a m á s o menos cons t an t e de los ascensos y des -
censos de la cu rva t e rmomét r i ca , y la acción prolongada de la luz 
solar sean en tonces los agen te s productores del g igant ismo en las 
p lantas ac l ima tadas e n e s t e país. 

O t r o fac to r debe influir t a m b i é n y tal vez con n o conocida 
impor tanc ia : la acción de las corr ientes e lec t ro magné t i ca s sobre 
la vegetac ión; pero e s t e es un capí tu lo casi e n blanco en el que 
apenas u n a s pocas l íneas hab lan del desarrol lo anorma l d e p lan tas 
cu l t ivadas e n t e r renos somet idos a u n a f u e r t e corr iente eléctr ica 
o de la h ipótes is de que el me jo r r end imien to de los t r igos ba rba -
dos sobre los desprov is tos de ar i s tas se deber ía a la captación de 
las cor r ien tes e léctr icas por es tos ve rdaderos para r rayos . El que se 
dedique a e s to s es tud ios t e n d r á m u c h o que ap rende r , m u c h a s no-
vedades que d a r a conocer . 

S e a n o no ace r t adas n u e s t r a s opiniones, el e s t ud io del desa r ro -
llo r áp ido y exagerado d e los vegeta les in t roduc idos en n u e s t r o 
país t iene doble impor t anc i a : para el hombre de Ciencia, como u n 
fenómeno de man i f i e s to in t e ré s ; para el agr icul tor y el indus t r ia l , 
como u n cons iderable f a c t o r económico. Los t i empos e s t á n para 
tomar en c u e n t a ambos aspec tos . 

A 


